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1. INTRODUCCIÓN 
 
 
1.1. OBJETIVO DEL TRABAJO. 
Todo ser humano proviene de una familia. La familia corresponde el primer núcleo social en el que 
el individuo se desarrolla, crece y comienza a formar parte del mundo. Esto es así desde que el ser 
humano comienza a integrarse en la sociedad. 
 
En nuestro tiempo, en el siglo XXI, el primer paso para formar una familia se puede llevar a cabo 
de tres maneras posibles: 
 
1. A través del matrimonio, la más común. 
 
2. A través de la formalización de la pareja en pareja de hecho. 
 
3. Pueden existir casos en los que las parejas no se institucionalizan, es decir, no forman 
matrimonio o pareja de hecho, únicamente conviven juntos y pueden tener descendencia; sin 
embargo al no formalizar una comunidad jurídica no gozan de la protección que se asigna al 
vínculo de personas en el Código Civil y en diversas leyes a las que acceder como requisito 
previo por matrimonio o pareja de hecho. 
 
Una vez que se formaliza la pareja, en matrimonio o pareja de hecho, se atiende al contrato que se 
establecerá para la convivencia de los individuos. A partir de ahora nos centraremos en el 
matrimonio civil, recogido en nuestro Código Civil Español. 
 
Un plano de gran importancia dentro del matrimonio es el régimen económico. Este término hace 
referencia al patrimonio (dinerario o no dinerario) que se forma al contraer matrimonio y está 
regulado por las capitulaciones matrimoniales. El plano económico del matrimonio tiene una gran 
importancia, porqué tal y como se establezca durará hasta la terminación del vínculo matrimonial 
por muerte o declaración de fallecimiento de uno de los cónyuges o divorcio. 
 
El objetivo de este trabajo es conocer cómo se regula la economía del matrimonio, de la familia que 
regula el código civil, especificando el régimen económico matrimonial de gananciales, donde los 
bienes del matrimonio son comunes, con el propósito de averiguar cómo responden dichos bienes 
ante el endeudamiento de la familia y a la hora de afrontar las cargas familiares en la realidad. 
Se realizará una aproximación descriptiva del régimen jurídico de la responsabilidad de los bienes 
comunes en el régimen del Código Civil y posteriormente será contrastado con la situación en la 
práctica, es decir, se intentará averiguar si las personas casadas conocen como responden sus bienes 
ante el endeudamiento de la familia. 
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1.2. METODOLOGÍA UTILIZADA PARA LA ELABORACIÓN DEL TRABAJO. 
 
 
Para dar a conocer esta situación planteada por el Código Civil español, se llevará a cabo en las 
siguientes páginas un análisis del marco normativo, así como la descripción de cada uno de los 
términos intervinientes, con la finalidad de estudiar en qué consiste cada elemento y cuál es su 
finalidad con respecto al objeto de trabajo. 
 
La metodología utilizada consiste en la búsqueda de información acerca de cada uno de los 
instrumentos y unidades jurídicas propias del matrimonio que configuran el régimen económico 
matrimonial en general, especificando en cada apartado cómo afecta exclusivamente al régimen 
económico matrimonial de gananciales recogido en el Código Civil; tras la explicación de cada 
término, se ha confeccionado una pequeña encuesta con el fin de conocer y aproximar algunos datos 
relevantes y averiguar si los individuos son conocedores de los términos empleados en el trabajo y 
las consecuencias que conllevan. No se pretende realizar un estudio exhaustivo, sino una 
aproximación que pueda desvelar cómo afecta el régimen económico matrimonial de gananciales a 
los individuos encuestados. 
 
Así pues tras poner en conocimiento tal materia y términos que intervienen en la aproximación, 
pretendo obtener conclusiones amparadas en lo tratado en las siguientes páginas: ¿Cómo responden 
los bienes gananciales del matrimonio antes el endeudamiento y las cargas familiares? ¿Son 
conscientes las personas de cómo afecta el régimen económico matrimonial a su matrimonio? 
 
 
Dicho todo lo anterior, la estructura de esta aproximación es la siguiente: 
 
- El apartado 1º, se dedica a la exposición del objetivo de esta aproximación y al 
establecimiento de la metodología empleada para la elaboración del trabajo. 
 
- En los capítulos 2 a 5, se realiza un estudio descriptivo del Derecho de Familia y el 
Matrimonio (apartado 2º), el Régimen Económico Matrimonial (apartado 3º), la Sociedad de 
Gananciales (apartado 4º), y por último, se dedica el apartado 5º para hablar acerca de la 
responsabilidad de los bienes comunes en el régimen de gananciales del Código Civil. 
 
- En el apartado 6º se pretende aplicar todo lo contenido en los apartados anteriores y 
compararlo con la realidad, a través del estudio de datos ofrecidos por una encuesta 
(recogida en el ANEXO I).  
 
- Por último. El apartado 7º detallará las conclusiones que se han obtenido. 
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Dicho esto, el objeto de mi trabajo de fin de grado ha sido: 
 
- En primer lugar, realizar una aproximación descriptiva. 
 
- Y, en segundo lugar, hacer un acercamiento a la realidad a través de una encuesta para 
valorar el nivel de conocimiento de las personas casadas acerca de la responsabilidad de sus 
bienes, fundamentalmente si no han pactado capitulaciones matrimoniales. 
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2. DERECHO DE FAMILIA Y MATRIMONIO  
 
Para comenzar nuestra aproximación a la responsabilidad de los bienes comunes en el régimen del 
Código Civil, es necesario conformar un marco teórico-legal acerca de los términos que van a 
intervenir en nuestro camino. Para ello tenemos que acceder a unas explicaciones básicas de cómo 
se ha configurado la familia en nuestra sociedad: que vínculos se establecen entre los individuos 
que pertenecen a una misma familia o como se formalizan las relaciones. Una vez tengamos esto 
claro, podremos continuar con el propósito de este trabajo. 
 
 
2.1. FAMILIA Y DERECHO DE FAMILIA ¿QUÉ ES EL DERECHO DE FAMILIA Y 
DÓNDE SE ENCUENTRA REGULADO? 
 
2.1.1. LA FAMILIA 
 
Desde que el ser humano necesita establecerse en sociedad, se han formado familias. De hecho, una 
cita de CICERÓN
1
 atribuye a la institución familiar los siguientes rasgos: “Familia est principium 
urbis et quasi seminarium rei publicae”, cuya traducción a la lengua castellana compone la 
siguiente cita: “la familia es el principio de la urbe y la semilla de la cosa pública”. 
 
Desde una perspectiva jurídico-civil, el profesor CARLOS MARTÍNEZ DE AGUIRRE ALDAZ, 
“la familia es un grupo de personas unidas entre sí por los vínculos derivados del matrimonio o del 
parentesco de consanguinidad”, así pues se distinguen también, dos subtipos de familia: la familia 
nuclear compuesta por los cónyuges e hijos que habitan en el mismo lugar y la familia extensa que 
está formada por el resto de parientes y que a su vez forman sus propias familias. 
 
Analizando las palabras que componen la cita anteriormente expuesta, se pueden obtener las 
siguientes conclusiones: 
 
a) La familia da comienzo a la sociedad, puesto que es necesaria para el desarrollo 
integral y primario del individuo. La familia proporciona a la persona un entorno óptimo 
para que el proceso de humanización pueda desarrollarse. 
 
b) Como “rei publicae”, cosa pública, se entiende a la sociedad, donde se desarrollan e 
interaccionan los seres humanos y se establecen relaciones sociales. Digamos que la familia 
es el primer escalón por medio del cual se accede a la sociedad; dentro del núcleo familiar el 
individuo se desarrolla como persona, crece en valores y configura su personalidad para 
formar parte de la sociedad. 
 
 
                                               
1 CICERON, Marco Tulio. (106 a.C.-43 a.C.) Fue un jurista, político, filósofo, escritor y orador romano, es considerado 
uno de los más grandes retóricos y estilistas de la prosa en latín de la República romana. 
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Desde una perspectiva filosófica, VICENTE ARREGUI y CHOZA dice “la familia media entre el 
orden de la transición biológica y el de la cultural, porque si la herencia familiar genética es la 
última determinación biológica, la pertenencia a una familia con una lengua, tradiciones, 
costumbres y valores concretos, es el primer modo de transmisión cultural”. 2 3  
A mi juicio, es una explicación bastante recurrente a lo tratado anteriormente que detalla a la 
perfección cuál es la utilidad principal de la familia como transmisora de la genética y de los 
valores culturales. 
 
 
2.1.2. EL DERECHO DE FAMILIA 
 
Es tal la importancia de la familia como primera esfera social del individuo, que la sociedad y el 
marco normativo español, le otorga una fuerte protección de naturaleza estrictamente jurídica. Así 
pues el Derecho de familia se puede definir como: “el conjunto de normas que regulan las 
relaciones básicas de familia, consideradas en sí mismas”. 4 
 
Puesto que el ser humano necesita un marco jurídico que regule su comportamiento en la sociedad, 
el Derecho de Familia, regula relaciones de la siguiente forma: 
 
 
a) Regulación de las relaciones establecidas mediante el matrimonio, así como el papel 
que deben desempeñar los cónyuges, funcionalidad y finalidad de los bienes aportados al 
matrimonio, así como su comportamiento frente a la responsabilidad económica contraída 
con terceras personas ajenas al vínculo matrimonial, etc. 
 
b) Regulación de las relaciones paterno-filiares, tanto en su vertiente patrimonial como 
personal. 
 
c) El Derecho de Familia, también incluye las relaciones que surgen de la tutela y otras 
instituciones de guarda de menores de edad o personas incapacitadas desde la perspectiva 
personal y patrimonial. 
 
d) En último lugar, el Derecho de Familia incluye las relaciones de parentesco en 
cuanto a la vinculación con el Derecho de Alimentos
5.
 
 
 
                                               
2 VICENTE ARREGUI, José. (1958-2005) Era doctor en filosofía por la Universidad de Navarra.  
 
3 CHOZA ARMENTA, Jacinto. (1944)  Es catedrático de Antropología Filosófica de la Universidad de Sevilla. 
 
4  Martinez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Perez Alvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil,. Vol IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pag. 26 
 
5 Derecho de Alimentos. Facultad jurídica que tiene una persona denominada alimentista o acreedor alimentario, para 
exigir de otra, denominada deudor alimentario, lo necesario para subsistir, en virtud del parentesco consanguíneo, de la 
adopción, del matrimonio o del divorcio, en determinados casos. 
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Las principales características del Derecho de Familia son: 
 
I. Las normas jurídicas que lo componen son de carácter público, es decir se vinculan 
entre las relaciones que se establecen entre los cónyuges y los miembros de la familia 
nuclear. También se pueden establecer relaciones entre miembros de la familia nuclear y la 
familia extensa por medio del Derecho de Alimentos, nombrado en el apartado d) del 
párrafo anterior. 
 
II. Las normas que configuran el Derecho de Familia, únicamente son aplicables para la 
regulación de la comunidad familiar. 
 
III. Las sentencias establecidas en materia procesal familiar se configuran como 
sentencias formales
6
, es decir, cabe revisión de ellas previo acuerdo de las partes partícipes 
en el pleito. 
 
IV. La intervención de juez o magistrado es obligatoriamente necesaria, puesto que no se 
puede extinguir o modificar tanto parcial como completamente las relaciones entre los 
miembros de la familia, por ello, cabe decir que la autonomía de la voluntad es restringida. 
 
Puesto en conocimiento cómo funciona y a que personas afecta el Derecho de Familia, a 
continuación se detallará cómo se regula su aplicación en la legislación española. 
 
 
2.1.3. REGULACIÓN DE LA FAMILIA Y DEL DERECHO DE FAMILIA. 
 
Para tratar este apartado, es necesario conocer cuáles son las bases del Derecho de Familia en la 
legislación española, para ello contamos en primer lugar con los principios que se regulan en la 
Constitución Española.  El principio rector de la política económica y social española  que vincula a 
la familia directamente con la sociedad y la economía, se desprende del artículo 39 CE que otorga 
“la protección jurídica, social y económica de la familia”. De otro modo, el Art. 32 CE, en su 
apartado primero dice: “el hombre y la mujer tienen derecho a contraer matrimonio con plena 
igualdad jurídica”, de esta forma la Constitución Española, formaliza la relación matrimonial 
dentro de la igualdad entre hombre y mujer. En el segundo apartado, dice: “la ley regulará las 
formas de matrimonio, la edad y capacidad para contraerlo, los derechos y deberes de los 
cónyuges, las causas de separación y de conformidad con lo dispuesto por las leyes”; este apartado 
protege en primer lugar a la familia que se funda mediante el Matrimonio Civil, institución 
garantizada constitucionalmente que goza de una protección reforzada. 
 
A través del artículo 39 CE, se desarrolla el marco legal por el cual se protegen y regulan las 
relaciones y los vínculos de la familia, formalizando de esta manera el Derecho de Familia.  
 
                                               
6 Sentencia formal. Aquella que es susceptible de apelación e incluso de revisión. Por ejemplo, las sentencias de los 
tribunales familiares. Estas sentencias en su mayoría tienen ese carácter: son apelables. Una sentencia que fije un monto 
de asistencia familiar, puede ser revisada en un tiempo ulterior, para que sea aumentado. 
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Dejando atrás la base del Derecho de Familia y continuando al siguiente estadio nos encontramos 
con las distintas regulaciones contenidas en el Código Civil Español, el cual en su Libro I, “ De las 
personas”, en su título IV dedica un amplio espacio a la regulación del matrimonio, y a partir de los 
siguientes capítulos se desarrollan las relaciones que se producen o son desencadenadas a través del 
matrimonio civil, así como sus efectos y consecuencias con respecto de la paternidad y la filiación o 
los alimentos entre parientes. 
 
El Derecho de Familia ha sido testigo de diversos cambios ocurridos a lo largo del tiempo, es decir, 
reformas legales que han cambiado la regulación o sus efectos. Puesto que en los siguientes 
capítulos nos centraremos en la figura del matrimonio y del régimen económico matrimonial, cabe 
destacar cuales han sido las reformas a lo largo del tiempo de la legislación que ataña a estas dos 
figuras:
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– En 1975 desaparecen las limitaciones de la capacidad de obrar de la mujer casada, por este 
motivo en la Constitución de 1978, se hablará ya de la igualdad entre hombre y mujer dentro del 
matrimonio, dando lugar a la ley de 7 de julio de 1981 que consagrará la igualdad entre los 
cónyuges e introduce por vez primera el divorcio en el Derecho español. Esta reforma es 
complementada por la ley 13 de mayo de 1981 “de modificación del Código Civil en materia de 
filiación, patria potestad y régimen económico del matrimonio”. 
 
– Algunas reformas más recientes como la contenida en la Ley 15/2005 de 8 de julio por la 
cual se simplifican las causas de divorcio y se agilizan sus trámites o la ley 13/2005 de 1 de julio 
que admite el matrimonio civil entre personas del mismo sexo. Estas dos leyes han supuesto el 
mayor cambio o modificación del Derecho de Familia, importancia comparable al cambio que 
produjeron las reformas de 1981. 
 
 
2.2. EL MATRIMONIO. EVOLUCIÓN Y CONCEPTO 
 
Multitud de autores han recogido en sus códices y estudios definiciones del término de 
“matrimonio”; esto es así desde que el ser humano busca esta forma de comunidad como la unión 
para la protección y formación de la familia. 
 
La palabra matrimonio es definida por la Real Academia de la Lengua Española
8
 como “unión de 
hombre y mujer concertada mediante ciertos ritos o formalidades legales, para establecer y 
mantener una comunidad de vida e intereses”. 9  De esta definición podemos obtener varias 
conclusiones 
                                               
7 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex., pág. 31 
 
8 Se escoge la definición de Matrimonio contenida en el diccionario de la Real Academia de la Lengua Española para 
poder interpretar el término desde el punto de vista general de la sociedad, usando términos entendibles por las personas. 
 
 
9 Tras la aprobación de la Ley 13/2005 de 1 de julio, no hablamos de matrimonio como unión de hombre y mujer, sino 
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- Primera. Unión de personas y comunidad de vida e intereses. El ser humano 
necesita vivir en comunidad, esto forma parte de su razón de ser y su tendencia natural a la 
sociabilización. 
 
- Segunda. Ritos y formalidades legales. En el próximo apartado se explicará cómo 
evoluciona el matrimonio a lo largo del tiempo, como el matrimonio mantiene una vertiente 
ligada a la moral; y como otra forma parte y se desenvuelve en sociedad. Normas sociales 
establecidas por el grupo y la cultura. 
 
Desde el punto de vista antropológico, obtenemos la siguiente definición: 
 
“Unión estable entre varón y mujer que comporta una mutua disposición sexual y se orienta a la 
preservación socializada de la especie humana”10 
 
Desde su establecimiento en la sociedad y su vinculación de gran importancia como parte de la 
cultura humana, esta institución social se ha visto fuertemente reglamentarizada. La primera regla 
que se impone desde la sociedad al matrimonio es su vertiente moral o religiosa; esto ocurre porque 
el matrimonio se vincula directamente con generación de la vida, la transmisión de la cultura y el 
proceso de sociabilización; estamos hablando de la dimensión social del ser humano, por este 
motivo la unión de los cónyuges en matrimonio presentan características comunes a todas las 
culturas: la heterosexualidad y la exogamia. 
 
a) La heterosexualidad. Desde la dimensión biológica, este término es esencial. La 
procreación biológica, sólo se puede llevar a cabo por medio de la unión del hombre y de la 
mujer. Teniendo en cuenta la definición de CARLOS MARTÍNEZ DE ALDAZ el 
matrimonio se orienta a “la preservación socializada de la especie humana”, en las primeras 
sociedades no era posible mediante ningún otro procedimiento la transmisión de los genes y 
el nacimiento de nuevas generaciones. Este término cambia totalmente en algunas 
sociedades de la actualidad en las que el matrimonio homosexual entre individuos del 
mismo sexo está legalizado y regulado. 
 
b) La exogamia. Consiste en la prohibición de las relaciones matrimoniales y sexuales 
entre parientes e individuos pertenecientes a la misma familia. En la actualidad, el Código 
Civil regula  la celebración del matrimonio de los parientes mediante los grados de 
consanguinidad; de esta forma se limita la exogamia en la legislación española. La exogamia 
contribuye a que las enfermedades y debilidades establecidas por la genética humana se 
transmitan a las generaciones futuras, por ello, en las primeras culturas estaba penado, 
                                                                                                                                                            
de la unión de dos personas (mediante esta ley se aprueba el matrimonio entre personas del mismo sexo). 
 
10  Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 53 
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puesto que daba lugar al nacimiento de individuos débiles y con grandes posibilidades de 
contraer enfermedades genéticas. 
 
 
2.2.1. EL DERECHO CANÓNICO Y EL MATRIMONIO 
 
La Iglesia Católica establece en la cultura occidental la conformación jurídica del matrimonio 
mediante el Derecho Canónico
11
. 
 
 Esta concepción normativa establece al matrimonio como “la relación jurídica entre marido y 
mujer al que se accede por obra de la voluntad concorde de los esposos, configurando así un acto 
jurídico”12. 
 
Esto es totalmente contrario a la concepción del matrimonio en el Derecho Romano donde es visto 
como una situación de hecho, de forma que no compone un acto jurídico al no establecerse la 
voluntad concorde entre los esposos. El desarrollo de las normas matrimoniales por el Derecho 
Canónico tiene su esencia en los siguientes preceptos: 
 
a) El Derecho Canónico establece al matrimonio como un vínculo jurídico entre 
hombre y mujer, de esta forma toma consideración de acto. Este vínculo es concebido como 
una unión perpetua e indisoluble. 
 
 
b) Comporta unión jurídica por diversos motivos: aparecen dos partes contrayentes 
(marido y mujer), que se disponen libremente a celebrar y contraer matrimonio. Esta 
disposición forma el elemento esencial o la causa eficiente para la celebración; el 
consentimiento mutuo ha de ser específicamente matrimonial: aceptación mutua de los 
cónyuges y la aceptación de los órdenes y disposiciones que el modelo conceptual de 
matrimonio ofrece a los contrayentes cuyo contenido normativo no puede ser cambiado o 
modificado. 
 
c) Puesto que la disposición libre a contraer matrimonio supone un elemento esencial 
para la unión entre los cónyuges, siempre que falte dicho consentimiento, el matrimonio será 
nulo, es decir, los efectos que hubieran surgido de la unión matrimonial desde la celebración, 
no tendrán efecto: como si el matrimonio nunca se hubiera celebrado. 
 
                                               
11 Derecho Canónico o Eclesiástico. Es una ciencia jurídica que conforma una rama del Derecho cuya finalidad es 
estudiar y desarrollar la regulación jurídica de la Iglesia católica. Bajo esta definición se engloban tres conceptos que 
han formado controversia acerca de su consideración: su finalidad, su carácter jurídico y su autonomía científica. 
 
12 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 54 
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El Derecho Canónico regulará el matrimonio en los reinos cristianos de Europa desde el siglo X 
hasta la Reforma Protestante, ocupándose de su jurisdicción y de la resolución de los litigios 
matrimoniales. Dentro del Derecho de Familia, la Iglesia regulará los efectos o consecuencias de 
matrimonio: la filiación patrimonial o económica, el Derecho Sucesorio
13
 y el conjunto de reglas 
que componen el concepto de régimen económico matrimonial. 
 
 
2.2.2. LA REFORMA PROTESTANTE EN EL MATRIMONIO. EL MATRIMONIO CIVIL. 
 
Lutero o Calvino comienzan en el siglo XVI un proceso reformador de las instituciones en toda 
Europa; sus influencias se expanden por todo el continente, dando lugar a cambios en la concepción 
del Estado y de la forma de ver las cosas que tenía la sociedad en aquel momento. 
 
Tras las reformas protestantes, se lleva a cabo un proceso en la concepción de la regulación del 
matrimonio, llamada “secularización del matrimonio”: proceso de afirmación consistente en que la 
competencia sobre la regularización del matrimonio le corresponde al Estado y no a la Iglesia. 
Aparece de esta forma el Matrimonio Civil. 
 
En este tiempo se instaura el término “sistema matrimonial del Estado” por el que el Estado decide 
acerca de las uniones válidas del matrimonio, a qué personas el Estado les va a otorgar la 
consideración de casadas y a quiénes se les va a aplicar las consecuencias jurídicas: es el momento 
de comenzar a hablar de los “efectos civiles del matrimonio”. 
 
Con el paso del tiempo, las doctrinas Regalistas
14
, la Ilustración
15  
y la Revolución Francesa
16
 
extenderán el matrimonio civil a los países europeos mayoritariamente católicos. 
 
 
 
 
 
 
                                               
13 Derecho Sucesorio. Es aquella parte del Derecho privado que regula la sucesión mortis causa y determina el destino 
de las titularidades y relaciones jurídicas tanto activas como pasivas de una persona después de su muerte. 
 
14 Doctrinas Regalistas. Conjunto de teorías y practicas sustentadoras del derecho privativo de los soberanos sobre 
determinadas regalías (derechos y prerrogativas exclusivas de los reyes, inherentes a la soberanía). 
 
15 La Ilustración.  Movimiento cultural e intelectual europeo (especialmente en Francia e Inglaterra) que se desarrolló 
desde finales del s. XVII hacia el inicio de la Revolución Francesa, aunque en algunos países se prolongó durante los 
primeros años del s. XIX. Fue denominado así por su declarada finalidad de disipar las tinieblas de la humanidad 
mediante las luces de la razón.  
 
16 Revolución Francesa. Fue un conflicto social y político, con diversos periodos de violencia, que convulsionó Francia 
y, por extensión de sus implicaciones, a otras naciones de Europa que enfrentaban a partidarios y opositores del sistema 
conocido como Antiguo Régimen. Se inició con la autoproclamación del Tercer Estado como Asamblea Nacional en 
1789 y finalizó con el golpe de estado de Napoleón Bonaparte en 1799. 
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2.2.3. EVOLUCIÓN DEL MATRIMONIO CIVIL 
 
Una vez establecido el Matrimonio Civil, regulado por el Estado, se lleva a cabo una evolución 
desde su concepción inicial hasta su forma de regular. 
 
 
La formalización del matrimonio civil “consiste en la consideración del acto con el que se 
constituye la unión conyugal como estrictamente privado, válido y permanente, siendo eficaz sin 
que sea precisa la intervención de ninguna autoridad, ni el cumplimiento de otros requisitos de 
forma, hasta la percepción del mismo como un acto jurídico en el que la observancia de una 
determinada forma pasa a ser condición esencial para su validez”17. 
 
La formalización del matrimonio civil consiste en que para que la unión matrimonial sea válida, son 
necesarios requisitos de forma indispensables para que la unión entre los cónyuges sea conforme a 
las leyes y al Derecho Civil; por ello es necesaria una “forma de recepción del consentimiento 
matrimonial”. Esto conlleva que la unión entre los cónyuges debe celebrarse ante la autoridad 
competente, pudiendo ser religiosa o civil y personas que observen y den fe o sean testigos del 
enlace. 
 
A partir de esta formalización, la sociedad pasa de darle más importancia al mantenimiento del 
vínculo que se produce al contraer matrimonio civil. El acto de contraer matrimonio civil pasa a ser 
significativo pues a partir de él se desencadenan las relaciones jurídicas de obligaciones y derechos 
entre los cónyuges y de cada uno; sin embargo, cobra gran importancia el mantener la unión 
matrimonial. El acto deja de tener contenido sustantivo y sólo es objeto de una valoración inicial; a 
partir de este momento, el Derecho pasa a tener más en cuenta el mantenimiento del matrimonio 
civil en el tiempo. Nos encontramos ante la configuración del matrimonio como estado civil, 
dejando en un segundo plano el acto jurídico en sí. El Estado regula las posibilidades de 
terminación de la unión conyugal mediante la figura del divorcio. 
 
El último paso evolutivo del Derecho Civil, y que ha estado presente en la actualidad, es el 
consentimiento de la unión en matrimonio civil de personas del mismo sexo. Desde este momento, 
los países en los que este tipo de enlace matrimonial está regulado y es lícito, los contenidos 
doctrinales del Derecho y la regulación matrimonial cambian considerablemente. 
 
 
2.2.4. REGULACIÓN DEL MATRIMONIO CIVIL EN ESPAÑA. 
 
A través de las siguientes páginas se llevará a cabo una explicación sobre cómo se regula el 
Matrimonio Civil en España, atendiendo al orden normativo establecido por las distintas fuentes 
legislativas del Derecho: empezando por la Constitución Española de 1978 y atendiendo al Código 
Civil, así como leyes accesorias que regulan esta circunstancia. 
                                               
17 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 61 
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EL MATRIMONIO CIVIL EN LA CONSTITUCIÓN ESPAÑOLA Y LAS FUENTES 
NORMATIVAS DEL SISTEMA MATRIMONIAL ESPAÑOL. 
 
En la Carta Magna que establece los principales Derechos y Obligaciones de todos los ciudadanos 
españoles, se dedica un amplio espacio a la explicación del Sistema Matrimonial que se instaura en 
España. En su artículo 32, concretamente en el apartado primero, la Constitución Española ofrece la 
libertad a la hora de contraer matrimonio: “el hombre y la mujer tienen derecho a contraer 
matrimonio con plena igualdad jurídica”. La igualdad jurídica es esencial para que se pueda llevar 
a cabo el acto jurídico en sí porque eleva a cada ciudadano español al mismo plano social, por lo 
cual no aparecen diferencias que se pudieran dar en otros sistemas no constitucionales.  
 
La igualdad es primordial en una nación regida por una Constitución consensuada entre todos los 
agentes sociales y para todos los ciudadanos. Cabe destacar el contenido de Derecho mínimo 
necesario que establece el artículo 32 CE en su apartado segundo: “la ley regulará las formas de 
matrimonio, la edad y capacidad para contraerlo, los derechos y deberes de los cónyuges, las 
causas de separación y disolución y sus efectos”. A partir de este apartado, la Constitución Española, 
otorga al Estado a través del poder legislativo la capacidad para desarrollar las normas que atañen al 
Sistema Matrimonial en España. 
 
La Constitución añade la afirmación de la competencia del poder civil para regular acerca de qué 
uniones son válidas como matrimonio, esto corresponde al artículo 32 CE, en su apartado segundo; 
la ley del Estado a la que dicho artículo se remite es el Código Civil; este código establece las 
normas básicas para que las relaciones entre particulares de índole privada se lleven a cabo 
mediante los principios de buena fe. Es en esta ley donde se encuentran las principales normas del 
Matrimonio y de la conformación de la familia: la norma de parentesco, el Derecho Sucesorio, 
contratos entre personas, etc. 
 
Cabe mencionar que en España, debido a su trayectoria histórica, se han desarrollado códigos de 
Derecho Foral que desplazan en algunas materias la relevancia del Código Civil. El Derecho Foral 
constituye al ordenamiento proveniente de los fueros y es un tipo de derecho local o propio. En 
España se utiliza para designar al Derecho foral civil que por razones históricas existe en 
determinadas Comunidades Autónomas o regiones. Suele referirse a los temas de familia, 
sucesiones y régimen de la propiedad, y con menor frecuencia a las obligaciones y contratos. El 
término se utiliza en oposición al Derecho Común recogido en el Código Civil. El Derecho Foral se 
aplica territorialmente en Aragón, Cataluña, Baleares, Galicia, Navarra y el País Vasco, teniendo en 
este caso regulaciones civiles propias de cada territorio anteriormente nombrado. 
 
En el Resto de Comunidades Autónomas, no mencionadas anteriormente, se aplicará el Código 
Civil, al que atenderemos en las sucesivas páginas de este trabajo. 
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3. EL RÉGIMEN ECONÓMICO MATRIMONIAL EN ESPAÑA. ASPECTOS GENERALES. 
 
 En un primer acercamiento al concepto de “matrimonio civil” hemos obtenido diversa información; 
cómo ha sido su evolución en la sociedad y cómo toma virtud de estado dejando atrás la suma 
importancia del acto jurídico en sí. 
 
El matrimonio civil tiene naturaleza contractual o de contrato debido a las siguientes características: 
 
a) Existencia de dos partes que forman parte del contrato: los cónyuges. El contrato 
matrimonial se diferencia del resto de contratos al situar a las dos partes en un plano de 
igualdad. Ambos cónyuges se sitúan en el mismo plano de igualdad ante la ley y les afecta 
en los mismos términos la normativa recogida en el Código Civil. 
 
b) Voluntad para contraer matrimonio. Los cónyuges deben contraer matrimonio de 
forma libre. El matrimonio por coacción es nulo de pleno derecho. Aquí aparece una 
característica común a todos los contratos: existencia de la “buena fe contractual”18. 
 
Estas dos características vinculan al matrimonio civil como un contrato por el cual se establece la 
unión de dos personas y la formación de patrimonio familiar necesario para el desarrollo de la vida 
en común y el mantenimiento de los cónyuges y la descendencia, siempre en un plano de igualdad 
entre la pareja para la transmisión de la vida y el desarrollo de la familia. 
 
Así pues comenzamos a hablar de “patrimonio familiar” y “régimen económico matrimonial”: 
 
El Patrimonio familiar se compone principalmente por los bienes (dinerarios, muebles e inmuebles) 
que se consignan a partir de la unión matrimonial. La distribución de los bienes se rige por las 
normativas establecidas en los pactos patrimoniales (capitulaciones matrimoniales) en los cuales se 
podrán establecer los bienes con los que el matrimonio inicia la unión conyugal. El reparto final y 
las disposiciones de los bienes se realizará de una forma u otra atendiendo siempre al Régimen 
Económico Matrimonial. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
18 Principio de Buena Fe. Es un principio general del Derecho, consistente en el estado mental de honradez, de 
convicción en cuanto a la verdad o exactitud de un asunto, hecho u opinión, título de propiedad, o la rectitud en una 
conducta. Exige una conducta recta u honesta en relación con las partes interesadas en un acto, contrato o proceso. 
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3.1. ECONOMÍA DEL MATRIMONIO Y RÉGIMEN ECONÓMICO MATRIMONIAL. 
 
El Régimen Económico Matrimonial “es el conjunto de reglas dirigidas a ordenar jurídicamente 
las relaciones económicas y patrimoniales de los cónyuges entre sí y respecto a terceros”19. 
 
Estas reglas son necesarias para dotar al matrimonio de un poder económico solvente, es decir: 
aunque la finalidad del matrimonio es extra patrimonial, el mero hecho de generar descendencia y 
mantener las necesidades básicas de los cónyuges y de la familia hace inevitable que se necesiten 
medios económicos para satisfacerlas. 
 
En nuestro ordenamiento jurídico respecto al Régimen Económico Matrimonial, cuya exclusividad 
a la hora de regular le compete al Derecho Civil, tanto en el Derecho Civil Foral o especial de los 
territorios con Derecho Civil propio o como en los territorios en los que se aplican el Derecho 
común , aparecen tres modelos de Regímenes Económicos Matrimoniales
20
: 
 
I. Régimen de Comunidad: este modelo se caracteriza principalmente por la existencia 
de una masa de bienes común a los cónyuges, empleada para hacer frente a los gastos de la 
familia. 
 
II. Régimen de separación: en este modelo la propiedad de los bienes es conservada por 
los cónyuges, de forma que no existe una masa patrimonial común; sin embargo puede 
existir la titularidad común de bienes concretos. 
 
 
III. Régimen de participación: este modelo consiste en un término intermedio entre los 
dos regímenes nombrados anteriormente; se caracteriza por su funcionalidad como régimen 
de separación. Sin embargo, cuando se liquida el patrimonio del matrimonio, se liquidan 
como en el régimen de comunidad. De manera que los cónyuges y los sucesores a la 
extinción del régimen, tienen derecho a participar en los bienes del otro. 
 
 
3.2. LAS CAPITULACIONES MATRIMONIALES Y SU NATURALEZA JURÍDICA. 
En virtud de lo establecido por el artículo 1325 del Código Civil: “en capitulaciones matrimoniales 
podrán los otorgantes estipular, modificar o sustituir el régimen económico de su matrimonio o 
cualesquiera otras disposiciones por razón del mismo”. En referencia al régimen económico 
matrimonial predefinido por el Código Civil, este artículo se vincula directamente con el artículo 
1315 y 1316 Cc: 
                                               
19 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 205 
 
20 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 204. 
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– Art. 1315 Cc.: “el régimen económico del matrimonio será el que los cónyuges estipulen en 
capitulaciones matrimoniales, sin otras limitaciones que las establecidas en este Código” y 
continúa diciendo, en el art. 1316 Cc: “a falta de capitulaciones o cuando éstas sean ineficaces, el 
régimen será el de la sociedad de gananciales”. 
En referencia a los artículos del Código Civil, anteriormente nombrados encontramos una especial 
importancia a estos documentos (las capitulaciones matrimoniales), pues van regir el día a día en lo 
que a la economía y al patrimonio del matrimonio se refiere. 
CABANILLAS SÁNCHEZ
 
 define las capitulaciones matrimoniales como el negocio de Derecho 
de familia a través del que los cónyuges, o los futuros cónyuges, establecen o modifican las reglas 
relativas a su régimen económico matrimonial o cualesquiera otras disposiciones por razón del 
matrimonio. 
Puntualizaciones acerca de la definición anterior: 
– Negocio de derecho de familia: hace referencia a la existencia de particularidades 
económicas y patrimoniales del matrimonio; a través de dichas particularidades se hará frente a las 
cargas familiares y a los gastos domésticos. Se vincula directamente con la economía doméstica de 
la familia: gastos e ingresos. 
– Cónyuges y futuros cónyuges. Con esto se establece que las capitulaciones matrimoniales se 
podrán pactar antes de la celebración del acto jurídico que da lugar al matrimonio civil o durante la 
existencia del vínculo matrimonial entre los cónyuges
21
. 
En cuanto a sus efectos, las capitulaciones matrimoniales, se rigen por las reglas generales de los 
contratos, por lo cual: 
I. El fin del vínculo matrimonial por divorcio o muerte de alguno de los cónyuges comprende 
el fin de las capitulaciones matrimoniales. El patrimonio resultante se liquidará entre los herederos 
y el cónyuge superviviente según como se haya estipulado en los pactos o testamentos y en ausencia 
de ellos en el Régimen Económico matrimonial de gananciales. 
II. Si alguno de los cónyuges no cumplieran con lo pactado o establecido en las capitulaciones 
matrimoniales, el cónyuge cumplidor podrá pedir responsabilidad al cónyuge que no hubiera 
cumplido. 
III. Invalidez y nulidad de las capitulaciones matrimoniales. El Código Civil establece algunos 
requisitos para la validez y forma de las capitulaciones matrimoniales; la ausencia de dichos 
requisitos conlleva a la nulidad de los pactos tomados entre los cónyuges, efectuándose como si 
nunca se hubieran otorgado y se aplicará el artículo 1316 del Código Civil: “a falta de 
capitulaciones o cuando estas sean ineficaces, el régimen será el de la sociedad de gananciales”. 
 
                                               
21 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 220. 
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 Los requisitos de los que habla el código civil son: 
a) Las capitulaciones matrimoniales se pactarán en escritura pública, es decir, ante notario. (Art. 
1327 Cc). 
b) Las capitulaciones matrimoniales deberán respetar en todo momento las Leyes, las buenas 
costumbres y versarán en torno al plano de igualdad de los cónyuges. (Art. 1328 Cc). 
c) Los menores de edad y las personas incapacitadas legalmente, únicamente podrán pactar 
capitulaciones matrimoniales con la asistencia de sus padres, tutores y en caso de ser incapacitado 
de sus curadores. (Art. 1328 y 1330 Cc.). 
d) El pacto recogido en escritura Pública deberá inscribirse en Registro Civil junto a la 
inscripción del matrimonio si las capitulaciones matrimoniales fueran de nueva formación junto a 
las resoluciones judiciales y hechos que repercutan o modifiquen el régimen económico 
matrimonial. (Art. 1333 Cc.). 
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4. LA SOCIEDAD DE GANANCIALES DEL CÓDIGO CIVIL. 
Para poder comprender cada uno de los términos intervinientes en el objeto de la aproximación a la 
responsabilidad de los bienes comunes en el régimen del Código Civil, ha sido necesario construir 
el escenario por el que a partir de ahora nos vamos a mover: ese escenario contiene toda la 
terminología que vamos a utilizar a partir de ahora y a la que he intentado dar explicación en los 
capítulos anteriores: Matrimonio Civil y su evolución a lo largo de la historia, Economía del 
Matrimonio y Régimen Económico Matrimonial, Derecho de Familia, capitulaciones 
matrimoniales... y ha sido necesario emprender este recorrido para que el lector pueda situarse y 
comprender lo que a continuación vamos a tratar. 
En primer lugar nos vamos a centrar en el Régimen Económico Matrimonial de Gananciales que 
establece el Código Civil español. 
La Sociedad de Gananciales, se configura como el régimen económico matrimonial que en defecto 
de capitulaciones matrimoniales (art. 1316 Cc.) y fuera de los territorios con Derecho Civil propio, 
se instaura en los matrimonios. Son reglas necesarias para sostener el patrimonio familiar y las 
relaciones económicas que llevan a cabo los cónyuges con terceros. 
El Régimen Económico Matrimonial de la Sociedad de Gananciales se regula en el Capítulo IV del 
Código Civil. El artículo 1344 Cc, establece lo siguiente: “mediante la Sociedad de Gananciales se 
hacen comunes para los cónyuges las ganancias y beneficios obtenidos indistintamente por 
cualquiera de ellos, que les serán atribuidos por mitad al disolverse aquella”.  
Para poder situarnos en el contenido de este artículo del Código Civil, es necesario que observemos 
qué tipos de bienes interaccionan en el régimen de gananciales, teniendo en cuenta que según el 
artículo 1345 Cc. “la sociedad de gananciales empezará en el momento de la celebración del 
matrimonio o, posteriormente, al tiempo de pactarse en capitulaciones”.  
Necesitamos responder de primera mano a las siguientes preguntas: ¿Qué consideración tienen, 
dentro del régimen de gananciales los bienes que poseían los cónyuges antes de la celebración del 
matrimonio civil? ¿Cómo podemos diferenciar los bienes? El Código Civil nos da las respuestas a 
estos interrogantes. 
 
4.1.  CONCEPTO. 
Una de las características principales de la Sociedad de Gananciales, es que en dicho régimen 
aparecen tres tipos de masas patrimoniales, que pueden llegar a interaccionar entre ellas a 
disposición de los cónyuges: 
1) Patrimonio privativo del Cónyuge A y Patrimonio Privativo del Cónyuge B. Este patrimonio 
pertenece a cada cónyuge, pero de forma individual.  
Obtenemos de esta manera los dos primeros patrimonios: los privativos de cada cónyuge. Este 
patrimonio contiene los bienes que los cónyuges poseían de forma individual antes de la 
celebración del matrimonio y la aplicación del régimen de gananciales; como veremos más 
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adelante este patrimonio puede aumentar en el tiempo que dura el matrimonio y el régimen 
ganancial. Sin embargo, a la finalización del vínculo matrimonial, estos bienes pertenecerán al 
cónyuge al que pertenecían al inicio de la sociedad. 
2) Patrimonio Común de los Cónyuges. Anteriormente hemos comentado que cuando comienza 
el matrimonio, comienza el régimen de gananciales. Este patrimonio, el común de los cónyuges, es 
el que será utilizado para hacer frente a las necesidades de la familia, y todo lo que se incluya dentro 
de él pertenecerá a ambos cónyuges a partes iguales. 
Los principios que rigen el funcionamiento o la división de dichos patrimonios y los bienes que se 
contienen en ellos es la siguiente: tendrán la consideración de gananciales los bienes que se 
constituyan como renta o ganancias de los cónyuges y serán considerados como privativos los 
bienes que pertenecían a cada cónyuge antes de que diera comienzo la sociedad de gananciales; así 
mismo tienen también la condición de privativos los bienes que durante el matrimonio sujeto al 
régimen de gananciales se consigan por título gratuito por uno de los cónyuges. 
En definitiva, el salario, los beneficios de una explotación a titulo familiar, el alquiler de alguna 
vivienda en propiedad del matrimonio o cualquier tipo de renta que se obtenga por parte de alguno 
de los cónyuges formará parte de la masa patrimonial común o ganancial; por otro lado, si un 
cónyuge antes de casarse disponía de un apartamento, o un local o un bien inmueble será 
únicamente titular de este bien el cónyuge que poseyera dicho bien antes de la celebración del 
matrimonio. Una vez casados, si uno de los cónyuges recibiera un bien a título gratuito, es decir, 
una donación o una herencia, este valor será privativo del cónyuge que la recibiera. 
Esta visión a “grosso modo” del funcionamiento general de las masas patrimoniales que componen 
el Régimen Económico Matrimonial de Gananciales, va a permitir comprender la regla general; sin 
embargo debido a la multitud de tipos de bienes que pueden existir en un matrimonio, a 
continuación, se procederá a la explicación de “bien privativo” y “bien ganancial o común”. 
 
4.1.1.  LOS BIENES PRIVATIVOS DE CADA CÓNYUGE. 
- Los bienes que forman parte del patrimonio privativo de cada cónyuge están contenidos en el 
artículo 1346 del Código Civil, estableciendo por tanto, cuáles son los bienes privativos de cada uno 
de los cónyuges. Atendiendo a tal precepto, son privativos de cada cónyuge los siguientes bienes: 
a) Los bienes y derechos que le pertenecieran al comienzo de la sociedad. 
b) Los que adquieran después por título gratuito. En este apartado se integran las adquisiciones que 
pueden tener los cónyuges sin contraprestación: sucesión por donación o “mortis causa”. 
A modo de ejemplo, una sucesión por mortis causa que se incorporará al patrimonio privativo del 
cónyuge que la recibe: “la abuela del cónyuge A muere y le deja en herencia su vivienda, dicho 
inmueble pasará su valor económico al patrimonio privativo del cónyuge que ha recibido la 
herencia”. 
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c) Tienen también la consideración de bienes privativos los adquiridos a costa o en sustitución 
de bienes privativos.  
Es decir, tiene la consideración de privativo un bien que se haya adquirido para ejercer la misma 
función que mantenía un bien privativo, aunque la adquisición se haya pagado con dinero 
procedente del patrimonio ganancial. A modo de ejemplo, esto sucede cuando se adquiere con 
dinero ganancial un bien mueble (por ejemplo un vehículo) de valor significativo que sustituya a 
otro privativo de uno de los cónyuges que era utilizado de forma habitual por la familia. 
d) Los adquiridos por derecho de retracto perteneciente a uno solo de los cónyuges. 
e) Los bienes y derechos patrimoniales inherentes a la persona y los no transmisibles “inter vivos” 
f) El resarcimiento por daños inferidos a la persona de uno de los cónyuges o a sus bienes privativos. 
g) Las ropas y objetos de uso personal que no sean de extraordinario valor y los instrumentos 
necesarios para el ejercicio de la profesión u oficio, salvo cuando éstos sean parte integrante o 
perteneciente a un establecimiento o explotación de carácter común.   
A su vez, este mismo artículo dispone “los bienes mencionados en los apartados 4º y 8º (los bienes 
adquiridos por derecho de retracto y los bienes necesarios para el ejercicio de la profesión u oficio) 
no perderán su carácter de privativos por el hecho de que su adquisición se haya realizado con 
fondos comunes; pero, en este caso, la sociedad será acreedora del cónyuge propietario por el 
valor satisfecho”. 
A partir del apartado anterior se deduce, que puede existir una interacción entre los patrimonios 
privativos y el patrimonio común o ganancial, siempre y cuando se respeten las deudas que se 
contraigan entre patrimonios.  
A título ilustrativo, supongamos que para comprar un traje se han dispuesto mil seiscientos euros 
(para que sea una cifra significativa) del patrimonio ganancial. La utilización de dicha vestimenta y 
la propiedad pasa a ser privativa del cónyuge que lo adquirió, aunque se haya comprado mediante la 
utilización de patrimonio ganancial, de este modo, el cónyuge pasará a ser deudor de mil seiscientos 
euros de su patrimonio privativo al patrimonio común. 
 
4.1.2. LOS BIENES GANANCIALES Y LA FORMACIÓN DE LA MASA PATRIMONIAL 
COMÚN. 
Por su parte, el Código Civil detalla los bienes que serán comunes al matrimonio dentro del 
Régimen Económico Matrimonial de gananciales, y por lo tanto formarán la masa patrimonial 
común. El artículo 1347 Cc mantiene que son gananciales: 
a) Los bienes que se obtengan por el trabajo o la industria de cualquiera de los cónyuges. 
 En este apartado se toman como gananciales las rentas que obtengas los cónyuges procedentes del 
trabajo: sueldos y salarios, beneficios de la empresa… En este caso, trabajo o industria se debe 
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entender como la actividad que desarrollan los cónyuges de manera profesional mediante la cual 
pueden obtener ingresos provenientes del desarrollo de dicha actividad. 
b) Los frutos, rentas o intereses que produzcan tanto los bienes privativos como los gananciales. 
 De este modo podemos obtener que si uno de los cónyuges tiene a su nombre y dentro de su 
patrimonio privativo un bien inmueble que está alquilado, las rentas de dicho alquiler formarán 
parte de la masa patrimonial ganancial, aunque el inmueble alquilado forme parte del patrimonio 
privativo del cónyuge que lo arrienda. 
c) Los bienes que se adquieran a título oneroso a costa del caudal común, aun cuando lo fueran 
con fondos privativos, en cuyo caso la sociedad será deudora del cónyuge por el valor satisfecho. 
d) Las empresas y establecimientos fundados durante la vigencia de la sociedad por cualquiera de 
los cónyuges a expensas de los bienes comunes. 
Una vez nombrados los bienes que se consideran gananciales dentro del patrimonio común, cabe 
destacar que el Código Civil en su artículo 1361 introduce una generalidad válida para los bienes 
que se incluyen dentro del patrimonio ganancial: “se presumen gananciales los bienes existentes en 
el matrimonio, mientras no se pruebe que pertenecen privativamente a uno de los cónyuges”, 
aparece de este modo una presunción “iuris tantum” por la que a falta de prueba que exprese la 
naturaleza privativa del bien, los bienes que tengan ambos cónyuges se tomarán como gananciales. 
Mediante el régimen matrimonial de gananciales, los bienes del matrimonio se hacen comunes 
desde que da comienzo la sociedad de gananciales, respondiendo de forma general al término de 
ganancias o beneficios. Las ganancias o beneficios hacen referencia al conjunto de la masa 
patrimonial que se forma a partir de los bienes comunes. La masa patrimonial formada por los 
bienes comunes de la sociedad de gananciales es indivisible y pertenece a los cónyuges: mitad y 
mitad, es decir el cincuenta por ciento de dicha masa patrimonial corresponde a un cónyuge, y el 
cincuenta por ciento restantes, al otro. 
La finalidad de dicha masa patrimonial que es común a los cónyuges, conforme a lo establecido 
legalmente en el Código Civil, es la de hacer frente a las cargas y gastos de la familia. El Código 
Civil otorga un tratamiento especial a este patrimonio común como son las reglas de 
responsabilidad, la gestión del patrimonio, su administración y disposición y por último la forma en 
la que se disuelve o se liquida. 
Como anteriormente se ha nombrado, a la terminación del régimen, el patrimonio común se dividirá 
por la mitad: cada mitad corresponderá a uno de los cónyuges. Es importante realizar una 
liquidación del régimen para poder distribuir los bienes comunes de forma precisa. Esta liquidación 
incluye: el pago de las deudas que el matrimonio tenían pendientes, así como los reembolsos y 
reintegros que se hayan otorgado entre los patrimonios existentes dentro del régimen. Finalizado 
este proceso de liquidación, se podrá realizar el reparto de los bienes sobrantes. 
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5. LA RESPONSABILIDAD DE LOS BIENES COMUNES EN EL RÉGIMEN DE 
GANANCIALES DEL CÓDIGO CIVIL. 
Llegados a este punto y una vez visto cómo se configuran los patrimonios dentro del Régimen 
Matrimonial de Gananciales del Código Civil, es hora de comenzar a hablar de la responsabilidad 
de los bienes comunes. ¿A qué gastos hacen frente? ¿Cómo se lleva a cabo la interacción entre los 
patrimonios que componen la sociedad de gananciales? ¿Cómo afecta el endeudamiento a los 
bienes comunes? Estas son algunas de las incógnitas que a través de este cuarto punto de esta 
aproximación intentaremos dar respuesta. 
 
5.1. LAS CARGAS Y OBLIGACIONES DE LOS BIENES COMUNES EN EL RÉGIMEN 
DE GANANCIALES. 
El Código Civil regula las cargas y obligaciones de la Sociedad de Gananciales desde el artículo 
1362 hasta el artículo 1373. Para continuar con la regulación que los artículos anteriormente 
nombrados ofrecen a la Sociedad de Gananciales, necesitamos tener en cuenta ideas que han ido 
apareciendo a lo largo de esta aproximación: 
– El régimen de gananciales cuenta con tres patrimonios: un patrimonio común y dos 
patrimonios privativos pertenecientes a cada uno de los cónyuges. Como veremos a continuación, el 
patrimonio común o ganancial está destinado a hacer frente al pago de las deudas y gastos que se 
determinan en el Código Civil. 
– El Código Civil, establece el tipo de responsabilidad que va a tener el patrimonio común, es 
decir, su destino como base a la hora de hacer frente a los gastos y deudas del mantenimiento de la 
familia, así pues obtenemos las siguientes responsabilidades
22
: 
a) Responsabilidad definitiva o interna. Dicha responsabilidad recae sobre el patrimonio ganancial, 
de forma que es este con el que se debe hacer frente a los gastos y a las deudas (definitivo) para el 
sostenimiento de la familia; y es interna porque únicamente tiene eficacia entre las relaciones 
económicas que se desarrollan entre los cónyuges. 
b) Responsabilidad provisional o externa. El patrimonio ganancial, es en ocasiones el encargado de 
hacer frente al pago de gastos y deudas contraídas que, según el Código Civil, no tendría por qué 
hacerles frente. Hablamos de responsabilidad provisional en cuanto el patrimonio ganancial es 
responsable del pago de forma temporal, hasta que se realicen los reintegros y reembolsos por parte 
del patrimonio privativo de los cónyuges. Asimismo, esta responsabilidad también es externa, pues 
las deudas que se contraigan con terceros serán asumidas por el patrimonio común. Cabe decir que 
frente a los acreedores responden siempre los bienes gananciales, aunque luego se efectúen los 
reembolsos y reintegros oportunos entre los patrimonios privativos. 
A modo de ejemplo del apartado B) anterior podemos comentar el siguiente caso: uno de los 
cónyuges debe una mensualidad al pago de un vehículo que forma parte del patrimonio privativo  
                                               
22Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex., pág. 248 
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del cónyuge que lo adquirió. El cónyuge podrá hacer frente al pago de dicha mensualidad a través 
del patrimonio ganancial, pero posteriormente deberá “rendir cuentas” desde su patrimonio 
privativo al patrimonio común. Es decir, la mensualidad consta de “X” euros, el pago se procede a 
partir del patrimonio común (se restarán -X euros de dicho patrimonio), posteriormente el cónyuge 
titular del pago de la deuda deberá aportar la cantidad X desde su patrimonio privativo al 
patrimonio ganancial. 
– Como anteriormente se ha nombrado, en el régimen de Gananciales, existen tres masas 
patrimoniales pero, sin embargo, los deudores serán siempre dos: los cónyuges. El patrimonio 
común pertenece a ambos, pero debe quedar claro que este patrimonio no posee ni determina 
personalidad jurídica propia; esto quiero decir que de conformidad con las reglas que se establecen 
en el Código Civil y en las reglas generales, los bienes comunes responderán y estarán afectos al 
pago de las deudas personales que contraigan los cónyuges. Estas reglas son de las que hablaremos 
a continuación para dar un énfasis final a la responsabilidad de los bienes comunes en el régimen 
del Código Civil: 
I. Responsabilidad Definitiva de los bienes comunes en la Sociedad de Gananciales. 
II. Responsabilidad Provisional de los bienes comunes en la Sociedad de Gananciales. 
III. La Responsabilidad Solidaria de los bienes comunes en la Sociedad de Gananciales. 
IV. La Responsabilidad Subsidiaria de los bienes comunes en la Sociedad de Gananciales. 
 
5.1.1. LA RESPONSABILIDAD DEFINITIVA DE LOS BIENES COMUNES EN LA 
SOCIEDAD DE GANANCIALES. 
En el artículo 1362 del Código Civil, se enumeran una serie de gastos que serán sufragados por los 
bienes comunes del matrimonio, aquí aparece el carácter definitivo de la responsabilidad de hacer 
frente a dichos gastos con el patrimonio ganancial. Así pues, los bienes comunes harán frente a los 
siguientes gastos: 
I. Los gastos que se originen como consecuencia del sostenimiento de la familia, la educación 
de los hijos comunes y las atenciones de previsión acomodadas a los usos y a las circunstancias 
familiares. 
En general, los gastos originados por el sostenimiento de la familia deben entenderse en el sentido 
amplio: los gastos que se produzcan como parte de las actividades dedicadas al ocio y al recreo de 
la familia, los regalos de uso, el dinero de bolsillo necesario para hacer frente a los gastos de la vida 
diaria y cotidiana, el equipo ordinario de los hijos, el pago de servicios domésticos, los seguros que 
se relacionen con el mantenimiento de la familia y en general cualquier gasto que se ocasiones por 
el funcionamiento del hogar. 
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II. Los gastos de adquisición, tenencia y disfrute de los bienes comunes. 
Este apartado se relaciona de forma directa con lo que el Tribunal Supremo señala con respecto 
del pago de las cuotas de la hipoteca concertada entre los cónyuges para la consecución del 
inmueble destinado a la vivienda familiar, de esta forma la deuda contraída entre los cónyuges 
constituye una deuda de la sociedad de gananciales, precepto regulado expresamente en el artículo 
1354 del Código Civil.
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III. Los gastos de administración ordinaria de los bienes privativos de cualquiera de los 
cónyuges. 
Como hemos visto anteriormente, las rentas que se obtienen de los bienes privativos de cada 
cónyuge se adhieren al patrimonio común o ganancial. De esta manera, según el Tribunal 
Supremo, es admisible y de sentido común que se entienda que los gastos que produzcan los bienes 
privativos de cada cónyuge debido a su administración ordinaria se carguen al patrimonio 
ganancial
24
. 
A modo de ejemplo ilustrativo: un cónyuge tiene una vivienda arrendada a un tercero. Dicha 
vivienda es de un cónyuge desde mucho antes de que se casara, por lo tanto forma parte de su 
patrimonio privativo. Supongamos que paga las facturas del agua y del gas, dichos gastos se 
cargarán al patrimonio común igual que cuando el arrendatario paga la mensualidad del alquiler del 
inmueble, dicho ingreso se hace al patrimonio ganancial. 
IV. Los gastos derivados de la explotación regular de los negocios o el desempeño de la 
profesión, arte u oficio de cada cónyuge. 
Puesto que las rentas percibidas por el trabajo o empresa de los cónyuges se consignan dentro del 
patrimonio ganancial, es aceptable como muestra el precepto anteriormente nombrado, que los 
gastos que se derivan de dicho trabajo o empresa se hagan frente mediante el patrimonio común. 
Una vez nombrados los gastos que se asumen por parte del patrimonio común, cabe decir que en 
virtud de lo que se establece en el artículo 1364 del Código Civil, si para poder hacer frente al pago 
de cualquiera de los gastos anteriormente nombrados o a las deudas contraídas por aquéllos se ha 
utilizado patrimonio privativo de cualquiera de los cónyuges, las cantidades aportadas entre 
patrimonios, deberán ser reembolsadas desde el patrimonio ganancial al patrimonio privativo que 
haya pagado la deuda. 
 
 
                                               
23 Sentencia del Tribunal Supremo 28 de marzo de 2011 y Sentencia del Tribunal Supremo 5 de noviembre de 2008. 
 
24 Sentencia del Tribunal Supremo 4 de octubre de 1999. 
 
25 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 248 
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5.1.2. LA RESPONSABILIDAD PROVISIONAL DE LOS BIENES COMUNES EN LA 
SOCIEDAD DE GANANCIALES.
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Esta responsabilidad es la que se integra en la base de las relaciones que se establecen entre los 
cónyuges y terceros. Se habla de “provisional” debido a que el patrimonio común, hará frente a la 
deuda o al pago en primer lugar, sin perjuicio de que de ahí en adelante se pueda disponer lo que se 
refiere el artículo 1364 del Código Civil, anteriormente nombrado. Este artículo advierte lo 
siguiente: “el cónyuge que hubiere aportado bienes privativos para los gastos o pagos que sean de 
cargo de la sociedad tendrá derecho a ser reintegrado del valor a costa del patrimonio común”. 
Teniendo en cuenta esta regla, el patrimonio ganancial responde siempre frente a los acreedores de 
las siguientes formas que dispone el Código Civil en sus artículos 1365 y1367: 
I. Los bienes gananciales responderán directamente al acreedor de las deudas contraídas por 
uno de los cónyuges: en el ejercicio de la potestad doméstica o de la gestión y 
disposición de gananciales, que por ley o capítulo le corresponda. También responderán 
los bienes gananciales en el ejercicio ordinario de la profesión, arte u oficio o en la 
administración ordinaria de los propios bienes. (Art. 1365 Cc). 
La potestad doméstica se encuentra regulada en el artículo 1319 Cc, y hace referencia a 
los actos encaminados a atender las necesidades ordinarias de la familia. Teniendo en 
cuenta este artículo, todos los gastos que se desprendan del ejercicio de la potestad 
doméstica por cualquiera de los cónyuges, serán afrontados mediante el patrimonio 
ganancial. 
II. El artículo 1367 Cc, menciona: “los bienes gananciales responderán en todo caso de las 
obligaciones contraídas por los dos cónyuges conjuntamente o por uno de ellos con el 
consentimiento expreso del otro”.  
Al contraer las deudas conjuntamente, el pago de las mismas corre a cuenta del 
patrimonio ganancial; lo mismo ocurre si la deuda sólo es contraída por uno de los 
cónyuges, que en todo caso deberá disponer del permiso del otro para contraer dicha 
deuda. 
 
5.1.3. LA RESPONSABILIDAD SOLIDARIA DE LOS BIENES COMUNES EN LA 
SOCIEDAD DE GANANCIALES.
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El artículo 1369 Cc expresa que “de las deudas de un cónyuge que sean, además, deudas de la 
sociedad responderán solidariamente los bienes de ésta”. 
Según lo que establece el profesor CARLOS MARTÍNEZ DE AGUIRRE ALDAZ, el artículo 
anteriormente nombrado indica ante qué patrimonios podrán dirigirse los acreedores; según esto: de 
las deudas que sean producidas por un cónyuge y que a su vez éstas formen parte de la sociedad de 
                                               
25 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 248 
30 
 
gananciales, responderán de forma solidaria el patrimonio común y el patrimonio privativo del 
cónyuge que estableció la deuda. De las deudas que versen sobre los artículos que se han citado 
anteriormente (art. 1365, 1366 y 1358 Cc) responderán de forma solidaria ante el acreedor  el 
patrimonio del cónyuge que contrajera el endeudamiento y el patrimonio común. 
 
La responsabilidad solidaria funciona de manera que el acreedor o persona a la que se le debe algún 
derecho dinerario o no dinerario, puede pedir que se satisfaga su derecho con cualquiera de los 
patrimonios, tanto el privativo del cónyuge deudor, como el patrimonio ganancial. Posteriormente 
hecho efectivo el pago de la deuda, se procederá al reembolso entre patrimonios si el patrimonio 
que pagara no debiera haberlo hecho, pero sin embargo lo dispuso para poner fin a la deuda. 
 
5.1.4. LA RESPONSABILIDAD SUBSIDIARIA DE LOS BIENES COMUNES EN LA 
SOCIEDAD DE GANANCIALES.
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El artículo 1373 Cc introduce el siguiente efecto “cada cónyuge responde con su patrimonio 
personal de las deudas propias, y si sus bienes privativos no fueran suficientes para hacerlas 
efectivas, el acreedor podrá pedir el embargo de los bienes gananciales, que será inmediatamente 
notificado al otro cónyuge y éste podrá exigir que en la traba se sustituyan los bienes comunes por 
la parte que ostente el cónyuge deudor en la sociedad conyugal, en cuyo caso el embargo llevará 
consigo la disolución de aquélla”, puesto que estamos hablando de deudas privativas, el 
funcionamiento teniendo en cuenta el precepto anterior, es el siguiente: 
1) Las deudas privativas deben ser asumidas por el cónyuge que las produzca. 
2) El cónyuge deudor, responde de las deudas privativas con su patrimonio privativo. 
3) Si los bienes privativos, no alcanzan para subsanar la deuda contraída, el acreedor podrá 
reclamar  ante el patrimonio común o ganancial de los cónyuges. 
4) Si los bienes comunes, o la masa patrimonial ganancial, no es suficiente para poder pagar la 
deuda, se procederá al embargo de dichos bienes comunes. 
5) Dicho embargo, ha de ser comunicado al otro cónyuge y según en art. 1373, podrá decidir 
entre dos opciones
27
: 
a)  Disolución del régimen de gananciales y sustitución de los bienes embargados por la 
parte perteneciente al cónyuge deudor en el patrimonio común. 
b)   Continuación del embargo del patrimonio común. 
                                               
26 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 250 
 
27 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 252 
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Si el cónyuge no deudor elige la opción a), el art. 1374 Cc aplicará el siguiente efecto: “tras la 
disolución a la que se refiere el artículo anterior se aplicará el régimen de separación de bienes, 
salvo que en el plazo de tres meses, el cónyuge del deudor opte en documento público por el 
comienzo de una nueva sociedad de gananciales”. 
 Los efectos de elegir la opción b), se establecen en el párrafo segundo del art. 1373 Cc que son los 
siguientes: “si se realizase la ejecución sobre bienes comunes, se reputará que el cónyuge deudor 
tiene recibo a cuenta de su participación el valor de aquéllos al tiempo en que los abone con otros 
caudales propios o al tiempo de liquidación de la sociedad conyugal”. 
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6. REALIDADES SOBRE EL RÉGIMEN ECONÓMICO MATRIMONIAL. 
Como se ha visto en el desarrollo de esta aproximación, la legislación del régimen económico 
matrimonial y todo lo que se desprende a su alrededor debería ser suficiente para garantizar los 
derechos los cónyuges y de los terceros que establezcan relaciones con éstos. El Código Civil, en 
ayuda de otras leyes como la Ley de Enjuiciamiento Civil, pone a cargo de las personas un gran 
abanico de defensa y conocimiento de sus derechos. 
Pero, a la hora de la verdad, ¿es consciente la sociedad de todo lo que se ha tratado en esta 
aproximación? ¿Son conocedores del funcionamiento de las capitulaciones matrimoniales? 
¿Conocen que régimen económico matrimonial es de aplicación en su matrimonio? ¿Podrían 
explicar cómo responderían sus bienes frente al endeudamiento de la familia? 
Estas son algunas de las incógnitas que me ayudaron a elegir la temática de mi Trabajo de Fin de 
Grado. En los siguientes apartados he tratado de dar una explicación a estas preguntas y he accedido 
a datos del Consejo General del Notariado (http://www.notariado.org/liferay/web/notariado/inicio), 
cabe decir que no he encontrado datos relevantes para mis incógnitas, he accedido a estudios del 
INE, del CISS, he intentado averiguar si existe alguna dotación estadística sobre el régimen 
económico matrimonial en los Registros Civiles y en el Ministerio de Justicia pero no he 
encontrado nada fundamental que pueda aplicar en esta aproximación cuando los cónyuges no han 
pactado capitulaciones matrimoniales. 
 Por el motivo que he descrito anteriormente decidí elaborar un pequeño cuestionario con el que 
abordar las preguntas que he expuesto, preguntar a las personas directamente sobre este contenido. 
A continuación mostraré mi trabajo. 
 
6.1.  ESTABLECIMIENTO DE LA HIPÓTESIS.  
Con esta aproximación, pretendo dar respuesta a la siguiente hipótesis: 
“La sociedad española que ha contraído matrimonio o cuyo estado civil es el de casado, es 
consciente de cómo le afecta el endeudamiento en su familia y con qué bienes hacer frente a dicho 
endeudamiento, así como de la responsabilidad que tienes los cónyuges con respecto de sus 
patrimonios” 
En primer lugar esto debería ser así, como hemos visto anteriormente existe gran cantidad de 
información respecto al tema y el legislador ha provisto una buena cobertura legal en España, tanto 
en el Código Civil, como en la Ley de Enjuiciamiento Civil, y las leyes complementarias del 
Derecho Civil especial en determinados territorios del país. 
Una vez analizados los datos comprobaremos si la hipótesis se cumple, a nivel de la muestra de 50 
personas. 
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6.2. LA MUESTRA DE ESTUDIO. 
Este primer apartado procederá a la explicación de cómo se ha elegido la muestra para llevar a cabo 
la aproximación.  
Establecer la muestra de estudio me ha supuesto un problema debido a que no cuento con los 
medios necesarios para hacer una investigación a lo largo de toda la geografía española. Debido a 
esto, la representatividad de la muestra que he escogido es escasa, pues España compone un total de 
46 507 760 habitantes
28
 y en 2013 (últimos datos proporcionados por el INE) contrajeron 
matrimonio 156.436 personas
29
. Mi muestra se compone de 50 personas, es escasamente 
representativa comparado con el número de personas casadas que hay en España, pero los datos que 
me ha proporcionado pueden integrarse dentro de esta pequeña aproximación. 
 
6.3. DISEÑO DEL CUESTIONARIO DE LA ENCUESTA 
El cuestionario diseñado y utilizado expresamente para la obtención de respuestas versa de 6 
preguntas. Está pensado para que pueda ser respondido por cualquier persona sea cual sea su nivel 
cultural. Tenemos que tener en cuenta que su objetivo es conocer si la gente es consciente de que 
régimen económico matrimonial es de aplicación a su matrimonio; si conoce el efecto de las 
capitulaciones matrimoniales (si se pactaron o no) y por último si sabe o puede explicar de forma 
breve como le afectarían las deudas a su matrimonio. El cuestionario está disponible en el ANEXO 
1 de este trabajo. A continuación se expone su contenido: 
- PRIMERO. Se pregunta si el individuo está casado o no. Si está casado el cuestionario continua, 
y si no lo está, finaliza. 
- SEGUNDO. Para poder tener información de que régimen matrimonial se rige en el matrimonio 
del encuestado, se pregunta en qué comunidad autónoma contrajo matrimonio. Sabemos que según 
el art. 1316 Cc, a falta de capitulaciones matrimoniales, el régimen económico matrimonial de 
aplicación será el de gananciales. Sin embargo, dependiendo del territorio en el que se encuentre 
este régimen de gananciales se sustituye por otro.  
Así pues obtenemos que a falta de capitulaciones matrimoniales el régimen económico de 
aplicación en los territorios con Derecho Civil propio será: 
a) En Aragón se aplica el Consorcio Conyugal, regulado en el Decreto Legislativo 1/2011, de 
22 de marzo, del Gobierno de Aragón, por el que se aprueba, con el título de «Código del 
Derecho Foral de Aragón», el Texto Refundido de las Leyes civiles aragonesas; 
concretamente en el artículo 183 de la citada ley obtenemos que: “En defecto de pactos en 
capitulaciones sobre el régimen económico del matrimonio o para completarlos en tanto lo 
                                               
28 FUENTE: Instituto Nacional de Estadística: “Cifras de población a 1 de enero de 2014” 
29 Instituto Nacional de Estadística [en línea]. 2013 [fecha de consulta: 3 de enero de 2015]. Disponible en: 
www.ine/prensa/np882.pdf  
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permita su respectiva naturaleza, regirán las normas del consorcio conyugal regulado en el 
Título IV de este Libro ”. 
b) En Cataluña se aplica la Ley 9/1998, de 15 de julio que aprueba el llamado Código de 
Familia y que en su artículo 10.2, expone: “de no existir pacto, o en caso de que los 
capítulos matrimoniales sean ineficaces, el régimen económico es el de separación de 
bienes” 
c) En las Islas Baleares, aparece la Compilación de Baleares, que en su artículo 3 expone: “el 
régimen económico conyugal será el convenido en capitulaciones formalizadas en escritura 
pública, antes o durante el matrimonio, y, a falta de ellas, el de separación de bienes”. 
d) En el País Vasco es de aplicación lo contenido en la Ley 3/1992, de 1 de julio, del Derecho 
Civil Foral del País Vasco, concretamente el artículo 94: “A falta de pacto, se entenderán 
sujetos a comunicación foral los matrimonios en que ambos contrayentes sean vizcaínos 
aforados o, a falta de vecindad común, si fijan la residencia habitual común inmediatamente 
posterior a su celebración en la Tierra Llana, y, a falta de dicha residencia común, si en ella 
ha tenido lugar la celebración del matrimonio”. 
c) En Navarra es de aplicación lo contenido en la Ley 1/1973, de 1 de marzo, por la que se 
aprueba la Compilación del Derecho Civil Foral de Navarra, y en su Ley 82 de régimen 
legal supletorio se dice: “en defecto de otro régimen establecido en capitulaciones 
matrimoniales, se observará el de conquistas, que se regirá por las disposiciones de esta 
Compilación en lo que no hubiere sido especialmente pactado”. 
d) En Galicia se aplica el contenido de la Ley 2/2006, de 14 de junio, de derecho civil de 
Galicia. El artículo 171 dispones: “El régimen económico matrimonial será el convenido 
por los cónyuges en capitulaciones matrimoniales. En defecto de convenio o ineficacia del 
mismo, el régimen será la sociedad de gananciales”. 
 
España es un Estado caracterizado por sus múltiples costumbres y su longeva historia de algunos 
territorios, es por esta razón que se han mantenido en el tiempo dichas regulaciones que en la 
actualidad siguen en funcionamiento y son regulados. Por este motivo aparecen distintos regímenes 
económicos matrimoniales. 
Para resumir y poder dar una visión global de los regímenes económicos matrimoniales que se 
desarrollan en España podemos decir que:  
 A falta de capitulaciones matrimoniales, se aplicará el régimen económico matrimonial de 
separación de bienes en las Comunidades Autónomas de: Cataluña y las Islas Baleares. 
 
 A falta de capitulaciones matrimoniales, se aplicará en régimen de gananciales en Galicia. 
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 A falta de capitulaciones matrimoniales, se aplicarán los regímenes económicos de 
comunidad de bienes en: 
a) Aragón, llamado Consorcio Conyugal. 
b) Navarra, llamado Régimen Económico Matrimonial de Conquistas. 
c) En el País Vasco, concretamente en los territorios circundantes a Vizcaya y Álava, se aplica 
el régimen económico matrimonial de Comunicación Foral. 
 En el resto de España, a falta de capitulaciones matrimoniales, se aplicará el régimen 
económico de gananciales recogido en el Código Civil. 
 
-TERCERO. Se pregunta el año en el que el individuo contrajo matrimonio. A continuación, 
cuando se detallen los resultados de la encuesta se observará que conclusiones se obtienen al 
preguntar este dato. 
-CUARTO. En este apartado pretendemos saber si el encuestado, ha pactado o no capitulaciones 
matrimoniales. En caso de que la pregunta sea afirmativa, se pedirá que explique los efectos que 
pactó junto a su cónyuge. 
-QUINTO. Si la respuesta a la pregunta anterior, sobre las capitulaciones matrimoniales es negativa, 
el régimen económico matrimonial que será de aplicación es el que se recoge en el Código Civil o 
en las leyes forales, según sea el lugar en el que haya contraído matrimonio. En este caso, 
preguntamos si el individuo es consciente y sabe qué tipo de régimen económico matrimonial es de 
aplicación a su matrimonio. 
-SEXTO. La última pregunta, se formula para conocer si los encuestados son conocedores del tipo 
de responsabilidad que tienen los patrimonios que componen el régimen económico matrimonial. 
Así como qué bienes responderían en caso de endeudamiento de la familia teniendo en cuenta el 
régimen económico matrimonial de los cónyuges. 
Comentada la información que he pretendido obtener con la encuesta, cabe decir que me he visto en 
la obligación de realizar un cuestionario debido a la ausencia de datos respecto de los puntos 
anteriormente nombrados. Una vez generada la matriz de los datos de la encuesta se procede a la 
toma de conclusiones. 
 
6.4. RECOGIDA Y EXPOSICIÓN DE LOS DATOS.  
El total de los individuos encuestados ha sido de 50. Los datos se han recogido mediante una 
encuesta telefónica, llevando a cabo el muestreo de forma aleatoria, hablamos pues de una muestra 
de 50 personas. Como he dicho ya al inicio de este capítulo quinto, la muestra escogida no es 
representativa en comparación del total de individuos casados en España. Sin embargo, aunque son 
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pocas las personas encuestadas he podido obtener datos para aportarlos a esta aproximación que 
compone mi Trabajo de Fin de Grado. A continuación procederé a la exposición de los datos: 
- N=50 (total de individuos que han participado en la encuesta) individuos encuestados, de los 
cuales 38 estaban casados (76 %) y el resto, 12 individuos, no estaban casados, representando un 
24% del total de encuestados. 
- Una vez diferenciados los individuos casados de los que no han contraído matrimonio, 
podemos trabajar con 38 personas, correspondiente al 76% del total de encuestados. 
- He tenido en cuenta el sexo de los entrevistados, aunque para el objetivo final de esta 
encuesta no es un dato relevante, sin embargo expongo dicho dato: de las 38 personas casadas, 24 
eran mujeres (63,15 %) y 14 (36,85) eran hombres. 
- En cuanto a la Comunidad Autónoma en la que dichos individuos contrajeron matrimonio, 
he obtenido: 
a) Andalucía, 4 personas. Componiendo un 10,5 % del total de los encuestados. 
b) Aragón, 3 personas. Componiendo un 7,9 % del total de los encuestados. 
c) Islas Baleares: 2 personas. Componiendo un 5,25 % del total de los encuestados. 
d) Cantabria, 2 personas. Componiendo un 5,25 % del total de los encuestados. 
e) Castilla-La Mancha: 3 personas. Componiendo un 7,9 % del total de los encuestados. 
f) Castilla y León: 2 personas. Componiendo un 5,25% del total de los encuestados. 
g) Cataluña: 2 personas. Componiendo un 5,25% del total de los encuestados. 
h) Extremadura: 2 personas. Componiendo un 5,25 % del total de los encuestados. 
i) Galicia: 5 personas. Componiendo un 13,15 % del total de los encuestados. 
j) La Rioja: 2 personas. Componiendo un 5,25 % del total de los encuestados. 
k) Comunidad de Madrid: 4 personas. Componiendo un 10,5% del total de los encuestados. 
l) Navarra: 4 personas. Componiendo un 10,5% del total de los encuestados. 
m) Comunidad Valenciana: 3 personas. Componiendo un 7,9 % del total de los encuestados. 
Galicia representa la Comunidad Autónoma, cuyo porcentaje es mayor en comparación con las 
demás comunidades autónomas. (13,15 %) 
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- Esta encuesta tiene fundamentalmente una esencia cualitativa, pues se busca conocer si los 
individuos encuestados son conscientes de qué tipo de régimen económico matrimonial rige en su 
matrimonio y si saben de qué forma responderían sus bienes en el caso de que el matrimonio 
contrajera deudas. 
 
- En cuanto a los años, han sido agrupados de decena en decena, con la finalidad de que a la 
hora de presentar las conclusiones podamos hablar de década y no de año: como he dicho en 
apartados anteriores de este capítulo quinto, debido al insignificante tamaño de la muestra no voy a 
poder dar datos representativos pero sí desvelar posiciones y conductas de los encuestados que se 
acomoden a la idea de esta aproximación. En cuanto a la década en la que se contrajo matrimonio 
por los individuos encuestados, obtenemos los siguientes datos: 
a) De 1959 a 1969. Obtenemos que en este período contrajeron matrimonio 9 personas, 
representando un 23,7% del total  
b) De 1970 a 1979. Obtenemos que en este período contrajeron matrimonio 3 personas, 
representando un 7,9% del total. 
c) De 1980 a 1989. Obtenemos que en este período contrajeron matrimonio 4 personas, 
representando un 10,5 % del total. 
d) De 1990 a 1999. Obtenemos que en este período contrajeron matrimonio 3 personas, 
representado un 7,9% del total. 
e) De 2000 a 2010. Obtenemos que en este período contrajeron matrimonio 10 personas, 
representando un 26,31 % del total. 
f) De 2011 a 2014. Obtenemos que en este período contrajeron matrimonio 9 personas, 
representando un 23,7 del total. 
Se obtiene que el período en el que contrajeron más matrimonios fue entre los años 2000 y 2010, 
cuyo porcentaje representa un 26,31% del total. 
- A partir de ahora, vamos a desglosar los datos obtenidos teniendo en cuenta los años en los 
que se contrajo matrimonio. Toca el turno ahora saber si se pactaron capitulaciones matrimoniales. 
a) De las 9 personas, que contrajeron matrimonio en la década de 1959, hasta 1969, ninguna 
pactó capitulaciones matrimoniales. 
b) De las 3 personas que contrajeron matrimonio entre los años 1970 y 1979, ninguna pactó 
capitulaciones matrimoniales. 
c) De las 4 personas que contrajeron matrimonio entre los años 1980 y 1989, 2 pactaron 
capitulaciones matrimoniales, cuyos efectos fueron el del régimen económico matrimonial 
de separación de bienes. 
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d) De las 3 personas que contrajeron matrimonio en la década de 1990 hasta 1999, ninguna 
pactó capitulaciones matrimoniales. 
e) De las 10 personas que contrajeron matrimonio entre los años 2000 y 2010, 6 personas 
pactaron capitulaciones matrimoniales, cuyos efectos fueron el del régimen económico 
matrimonial de separación de bienes.  
f) De las 9 personas que contrajeron matrimonio entre los años 2011 a 2014, 5 personas 
pactaron capitulaciones matrimoniales, cuyos efectos fueron el del régimen económico 
matrimonial de separación de bienes. 
 
- A continuación se dará la información que se ha obtenido acerca de si la persona encuestada 
es consciente del régimen económico matrimonial que le es de aplicación. Para ello, en la encuesta 
la pregunta tenía cinco opciones que son las siguientes:  
a) Régimen económico matrimonial de Gananciales. 
b) Régimen económico matrimonial de Comunidad. 
c) Régimen económico matrimonial de Separación de Bienes. 
d) Régimen económico matrimonial especial al contraer matrimonio en un territorio con 
Derecho civil propio. 
e) No sabe. 
Las contestaciones que se obtuvieron fueron, teniendo en cuenta el año en el que los encuestados 
contrajeron matrimonio: 
a) Personas que contrajeron matrimonio entre los años 1959 y 1969. Todos los encuestados 
supieron cuál era su régimen económico matrimonial de aplicación. 
b) Personas que contrajeron matrimonio entre los años 1970 y 1979. Todos los encuestados 
supieron cuál era su régimen económico matrimonial de aplicación. 
c) Personas que contrajeron matrimonio entre los años 1980 y 1989. De las 4 personas 
encuestadas, únicamente 1 no sabía cuál era el régimen económico matrimonial de 
aplicación en su matrimonio. 
d) Personas que contrajeron matrimonio entre los años 1990 y 1999. De las 3 personas 
encuestadas, 2, no sabían cuál era el régimen económico matrimonial de aplicación en su 
matrimonio. 
e) Personas que contrajeron matrimonio entre los años 2000 y 2010. De las 10 personas 
encuestadas, 2, no sabían cuál era el régimen económico matrimonial de aplicación en su 
matrimonio. 
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f) Personas que contrajeron matrimonio ente los años 2011 y 2014. De las 10 personas 
encuestadas, 6, no sabían cuál era el régimen económico matrimonial de aplicación en su 
matrimonio. 
 
- La sexta pregunta que pone fin al cuestionario, se entrelaza directamente con la pregunta 
anterior. Si no se es conocedor del régimen matrimonial que es de aplicación en tu matrimonio, no 
vas a poder saber cómo responden los bienes de los cónyuges ante el endeudamiento de la familia. 
En la mayoría de los casos, cuando la pregunta nº 5 del cuestionario era respondida con la opción “e) 
No sabe no contesta”, la pregunta nº 6 del cuestionario se respondía con lo mismo. 
Sin embargo, también ha habido casos en los que se conocía el régimen matrimonial que era de 
aplicación en el matrimonio, pero, sin embargo, se desconocía como respondían los bienes de los 
cónyuges ante un endeudamiento de la familia. Siguiendo con la progresión de las contestaciones en 
paralelo con los años en los que se contrajo matrimonio, obtenemos que: 
a) La totalidad de los encuestados que contrajeron matrimonio en el período comprendido entre 
1959 y 1969, conocían el funcionamiento de la responsabilidad de los bienes de los 
cónyuges frente al endeudamiento de la familia. 
b) En referencia a los encuestados que contrajeron matrimonio entre los años 1970 y 1979, 
únicamente 1 desconocía el funcionamiento de la responsabilidad de los bienes de los 
cónyuges frente al endeudamiento familiar. 
c) Los encuestados que contrajeron matrimonio en el período comprendido entre 1980 y 1989, 
todos, excepto 1, conocían el funcionamiento de la responsabilidad de los bienes de los 
cónyuges frente al endeudamiento de la familia. 
d) Los encuestados que contrajeron matrimonio entre los años 1990 y 1999, de las 3 personas 
encuestadas, ninguna conocía el funcionamiento de la responsabilidad de los bienes de los 
cónyuges frente al endeudamiento de la familia. 
e) En referencia a los encuestados que contrajeron matrimonio entre los años 2000 y 2010, de 
los 10 encuestados, 6 personas no conocían el funcionamiento de la responsabilidad de los 
bienes de los cónyuges frente al endeudamiento de la familia. 
f) Por último, los encuestados que contrajeron matrimonio en el período de 2011 a 2014, 
ninguno conocía el funcionamiento de la responsabilidad de los bienes de los cónyuges 
frente al endeudamiento de la familia. 
Aquí finaliza la exposición de los datos, en el apartado siguiente, continuaré con la obtención de 
conclusiones que puedan apoyar mi aproximación. 
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6.5. CRISIS DE LA SOCIEDAD DE GANANCIALES 
Otro dato que he obtenido y que se aproxima a la realidad que en este momento está viviendo el 
Matrimonio Civil, es que cada vez se pacta más capitulaciones matrimoniales, y los efectos que 
estas incluyen casi siempre suele ser el de la Separación de Bienes. Esta conclusión la voy a ilustrar 
con la siguiente noticia
30
:  
“Una de cada cinco parejas madrileñas pactan ya separación de bienes antes de casarse”. En la 
Comunidad de Madrid, se aplica el derecho civil común, por lo cual, a falta de capitulaciones 
matrimoniales, se aplicará el régimen de gananciales. Este fenómeno está sometiendo al Derecho 
Matrimonial que se venía dando desde hace tiempo, pero que en la actualidad está dando pasos más 
elevados: la llamada Crisis de la Sociedad de Gananciales
31
. 
Teniendo como referencia los datos que dispone para su uso y divulgación el Consejo General del 
Notariado, se pueden observar el gran crecimiento de las capitulaciones matrimoniales a favor de la 
separación de bienes. Como venía diciendo la noticia expuesta anteriormente, las personas han 
decidido optar por la separación de bienes: 
- En los matrimonios celebrados en 2013 (que según el INE fueron 156.446), se pactaron, 
según los datos estadísticos del Consejo General del Notariado, 19.489 capitulaciones 
matrimoniales, de las cuales: 
a) Separación de bienes: un total de 17.799 capitulaciones matrimoniales, componiendo un 
91% del total. 
b) Régimen de gananciales: un total de 845 capitulaciones matrimoniales, componiendo un 4% 
del total. 
c) Régimen de participación en la ganancia: un total de 153 capitulaciones matrimoniales, 
componiendo un 0,78% del total. 
d) Otros regímenes económicos de comunidad: un total de 698 capitulaciones matrimoniales, 
componiendo 3,5 % un del total. 
Los datos disponen que del total de regímenes matrimoniales pactados en capitulaciones 
matrimoniales, una absoluta mayoría (el 91% de las capitulaciones matrimoniales) pactaron 
Separación de Bienes. Desde el punto de vista sociológico elegir la opción del régimen económico 
matrimonial de Separación de Bienes, se debe a
32
: 
                                               
30 Revista 20 minutos [en línea]: Articulo: “Una de cada cinco parejas madrileñas pactan separación de bienes antes de 
casarse”. Publicado el día 11 de diciembre de 2013 [fecha de consulta: 15 de Enero de 2015]. Disponible en; < 
http://www.20minutos.es/noticia/200126010/matrimonios-madrid/separacion-bienes/casarse-gananciales > 
 
31 Martínez de Aguirre Aldaz, C.; de Pablo Contreras, P.; Pérez Álvarez, M (2013) Curso de Derecho Civil, Vol. IV, 
Derecho de Familia, Madrid, Editorial Colex, pág. 223. 
 
32 Revista 20 minutos [en línea]: Articulo: “Una de cada cinco parejas madrileñas pactan separación de bienes antes de 
casarse”. Publicado el día 11 de diciembre de 2013 [fecha de consulta: 15 de Enero de 2015]. Disponible en; < 
http://www.20minutos.es/noticia/200126010/matrimonios-madrid/separacion-bienes/casarse-gananciales > 
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1. En la actualidad, es menos habitual que los matrimonios duren para toda la vida. 
2. El acceso de la mujer al trabajo, ha permitido que ambos cónyuges tengan sus ingresos, por 
este motivo aparece una creciente motivación a la Separación de Bienes porque de esta forma cada 
cónyuge puede gestionar su patrimonio. 
3. En atención a la crisis económica que ha vivido Europa desde el año 2008, ha hecho que los 
ciudadanos, en general, sean más conscientes de los problemas económicos. 
Para terminar, la opinión del sociólogo JUAN DIEZ-NICOLÁS, propone la desaparición de la 
sociedad de gananciales: 
“hasta hace unas décadas tenía sentido compartir los bienes, porque la mujer no trabajaba y el 
matrimonio en gananciales era una forma de evitar que la mujer se quedara en la calle si su 
marido moría”. 
Tras todo este camino que hemos seguido, no cabe duda que la sociedad se encuentra en constante 
movimiento y cambio; lo que hoy no es familiar, que no quepa duda que cuanto más avance el 
tiempo, gobernará lo que ni por asomo nos parece familiar. 
 
6.6. REFLEXIONES SOBRE  LA ENCUESTA 
Una vez que han sido expuestos los datos que he obtenido a través de la encuesta, es hora de 
realizar valoraciones atendiendo a las respuestas que se han formulado.  
En primer lugar, cabe decir que el conocimiento del funcionamiento del Régimen Económico 
Matrimonial, así como las normas que rigen el funcionamiento del matrimonio y toda su esfera de 
relaciones es un tema de gran complejidad. Sin embargo, todo miembro perteneciente a la sociedad 
puede acceder al matrimonio, por ello conviene, desde mi humilde punto de vista, intentar conocer 
aunque sea en pequeñas proporciones como funciona todo entre entramado legislativo. El motivo 
que me llevó a organizar esta pequeña aproximación es la idea que acabo de exponer: 
- ¿Es consciente la sociedad española de lo que conlleva el matrimonio? 
Parece ser que tras la observancia de los datos que he expuesto en el apartado anterior de este 
capítulo, conforme el matrimonio es más “joven” se desconocen sus reglas en mayor medida que si 
el matrimonio es ya “maduro”. Me remito a los datos obtenidos en torno al funcionamiento de la 
responsabilidad de los bienes, obteniendo como conclusión que cuantos más años dura el 
matrimonio se tiene más conocimiento de la función de la responsabilidad de los bienes. 
Del total de encuestados que han contraído matrimonio (38), 22, no sabían explicar ni de manera 
breve o resumida como afecta el endeudamiento a los bienes de la familia ni con qué bienes se 
respondería en caso de que el matrimonio debiera pagos o facturas a terceros; esto supone más de la 
mitad de los encuestados un 57 %. Debido a la importancia de conocer este tema aunque sólo sea 
por encima con la idea concebida de que en el tiempo de crisis económica cualquier persona puede 
encontrarse en situación de endeudamiento, me parece que puede que cuando las personas celebran 
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el matrimonio no obtienen dicha información acerca del régimen económico matrimonial que regirá 
las relaciones económicas dentro de su matrimonio o el interés de los individuos tampoco es muy 
grande y por ese motivo no acceden a la información. 
Conectando los resultados obtenidos con la hipótesis que obtuvimos al principio del capítulo quinto, 
resolvemos lo siguiente. Siempre teniendo en cuenta que la muestra con la que hemos trabajado no 
es representativa, pero puede desprender luz y aproximación a que: 
- Hipótesis inicial: 
La sociedad española que ha contraído matrimonio o cuyo estado civil es el de casado, es 
consciente de cómo le afecta el endeudamiento en su familia y con qué bienes hacer frente a dicho 
endeudamiento, así como de la responsabilidad que tienes los cónyuges con respecto de sus 
patrimonios. 
- Realidad Obtenida: 
Del total de las personas encuestadas, más de la mitad, no conocían el funcionamiento de su 
régimen económico matrimonial ni eran conscientes de cómo les afectaría un posible 
endeudamiento en la familia ni con que bines deberán hacer frente a dicho endeudamiento con 
respecto de los patrimonios de los cónyuges.  
Por lo tanto a la luz de este resultado, se obtienen dos factores que pueden influir en esta realidad: 
1) Los individuos no se informan sobre el funcionamiento del régimen económico matrimonial 
que es de aplicación en su matrimonio. No les interesa este tipo de información. 
2) El Estado no divulga este tipo de información acerca del régimen económico matrimonial en 
campañas informativas. 
Vuelvo a insistir que estas conclusiones son aproximativas, porque debido al reducido tamaño de la 
muestra no he podido obtener la representatividad que hubiera deseado.  
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7. CONCLUSIONES 
 
En consecuencia a lo anteriormente tratado en las páginas que conforman esta aproximación, 
podemos obtener diversas conclusiones acerca todos los puntos anteriores que se han desarrollado a 
lo largo de este trabajo. Mi aportación personal ha consistido en intentar dar a conocer y 
comprender de una manera aproximada cómo se desarrolla la idea del “Matrimonio” a lo largo de la 
historia, su evolución en nuestro tiempo; así como intentar dar a comprender la importancia de las 
relaciones económicas que se originan entre los cónyuges y terceras personas ajenas al vínculo 
matrimonial. 
 
 
 PRIMERA. En cuanto a la Familia, se obtienen las siguientes conclusiones: 
 
1. La Familia es la institución social más importante: su vinculación directa con la procreación 
y la transmisión de los genes y de la cultura a las generaciones futuras la convierten en el pilar 
fundamental de la sociedad, pues gracias a dicha institución somos lo que somos: personas con 
valores y actitudes inculcadas por nuestros antecesores. 
 
2. Puesto que la importancia de la Familia en la sociedad debe de gozar de una especial 
defensa de sus intereses y realidades, aparece el Derecho de Familia: mediante esta herramienta se 
defienden los derechos y se instauran los deberes que hacen que las relaciones que se producen 
entre familiares se desarrollen de manera óptima atendiendo a los principios legales que recoge esta 
rama del Derecho. 
 
 
 SEGUNDA. En cuanto al Matrimonio, concluyo en lo siguiente: 
 
1. Es la unión necesaria y natural entre los seres humanos. 
 
2. El concepto de Matrimonio ha variado a lo largo de la historia y se han sucedido cambios 
en su concepto por parte de la sociedad.  
 
3. En la actualidad, en España hablamos del Matrimonio como la unión “entre dos personas” 
y no únicamente de la unión entre el hombre y la mujer.  
 
4. El Estado Matrimonial es asumido por cada nación dentro de su Derecho Civil. Son los 
gobiernos los que deciden qué tipos de matrimonio están permitidos, su formalización y sus efectos 
dentro de la legalidad. 
 
5. Aparecen dos partes (los cónyuges), cada una con derechos que defender y obligaciones que 
hacer cumplir para el buen funcionamiento de su vertiente contractual. 
 
6. El Matrimonio está dotado de dos pilares fundamentales para el buen desarrollo del mismo 
y para la conformación de la familia: la dimensión social y la dimensión patrimonial. 
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 TERCERA. Acerca del Régimen Económico Matrimonial, puedo añadir: 
 
1. La dimensión patrimonial del matrimonio requiere de un conjunto de normas que velen por 
el correcto funcionamiento de las relaciones económicas que se desarrollan en la vida cotidiana de 
los cónyuges. 
 
2. En el caso de España, podemos encontrar diversas normas reguladoras del Régimen 
Económico Matrimonial de aplicación en virtud del territorio en el que se celebre el acto 
matrimonial. 
 
3. El Código Civil encabeza el marco legal que regula el Régimen Económico Matrimonial. 
Como hemos visto ya varias veces a lo largo de esta aproximación, en su art. 1316, “a falta de 
capitulaciones o cuando estas sean ineficaces, el régimen será el de la sociedad de gananciales”. 
 
 
 CUARTA. En cuanto a las Capitulaciones Matrimoniales, dispongo: 
 
1. Las capitulaciones matrimoniales se pueden pactar en cualquier momento en el que el 
vínculo matrimonial siga existiendo y antes del matrimonio. El Código Civil y las diversas leyes 
territoriales de cada Comunidad Autónoma, disponen un amplio marco para que se pueda realizar el 
pacto conveniente a interés de los cónyuges. 
 
2. Si se pactan capitulaciones matrimoniales hay que tener en cuenta que sólo tendrán validez 
jurídica si una vez alcanzado el consenso entre los cónyuges y habiéndose formalizado el pacto, 
conste dicho acuerdo en escritura pública ante notario. 
 
3. El pacto de Capitulaciones Matrimoniales permite a los cónyuges que sea de su elección el 
régimen económico matrimonial que será de aplicación en su matrimonio. 
 
 
 QUINTA. En referencia al Régimen de Gananciales y a la responsabilidad de los Bienes 
Comunes en el régimen del Código Civil, añado: 
 
1. El Régimen de Gananciales cuenta con tres patrimonios: dos privativos y uno común. 
 
2. La relación que se desarrolla entre patrimonios (común y privativos) es una relación 
adaptable, es decir, si se asumen deudas con cualquiera de ellos y no les tocara hacer frente al pago 
de las mismas, es válido el reembolso entre patrimonios. 
 
3. El Patrimonio Común o los bienes comunes constituyen la herramienta fundamental con la 
que los cónyuges harán frente a los gastos y deudas que se contraigan del normal funcionamiento de 
la familia. 
 
4. Las ganancias que obtengan los cónyuges, así como las rentas provenientes del trabajo o de 
la propia industria, pasarán a formar parte de los bienes comunes mientras exista el Régimen de 
Gananciales. 
 
5. Las deudas privativas que contraigan los cónyuges, podrán ser asumidas por los bienes 
comunes; siempre y cuando, una vez subsanada la deuda, se reembolse con bienes privativos al 
patrimonio común el valor de la deuda a la que se haya hecho a frente. 
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6. Tras la disolución o la liquidación del Régimen de Gananciales, los bienes privativos de 
cada cónyuge pertenecerán al cónyuge al que pertenecían cuando comenzó la sociedad. Sin 
embargo, los bienes comunes se asignarán a cada cónyuge al cincuenta por ciento. 
 
 
 SEXTA. 
 
En principio, potencialmente las personas pueden contraer matrimonio, por ello es importante para 
quién de hecho contrae matrimonio conocer el Régimen Económico Matrimonial al que está sujeto. 
Ciertamente es fundamental que cada persona sea consciente de cómo responden sus bienes o los de 
su cónyuge en el caso de que uno de los cónyuges contraiga deudas, conocer y comprender esta 
materia ayuda a anticiparse. 
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9. ANEXOS. 
ANEXO I. ENCUESTA SOBRE CAPITULACIONES MATRIMONIALES Y RÉGIMEN 
ECONÓMICO MATRIMONIAL. 
Participante número: …… 
Sexo del participante: ……………………. 
 
1. ¿Está o estuvo casado? 
a) Si  
b) No, en este caso ha finalizado la encuesta gracias por su participación. 
 
2. ¿En qué Comunidad Autónoma contrajo matrimonio? 
3. ¿En qué año contrajo usted matrimonio? 
4. ¿Pactó capitulaciones matrimoniales con su cónyuge ante un notario? ¿Qué efectos pactaron? 
5. ¿Conoce usted el régimen económico matrimonial que es de aplicación en su matrimonio? 
  
a) Régimen económico matrimonial de gananciales. 
b) Régimen económico matrimonial de comunidad. 
c) Régimen económico matrimonial de separación de bienes. 
d) Régimen económico matrimonial especial al contraer matrimonio en  un territorio con Derecho Civil 
propio. 
e) No sabe/ No conoce  
 
6. Podría explicar brevemente como le afectaría a sus bienes y a los de su cónyuge un endeudamiento 
de la familia? ¿Quién de los cónyuges, o ambos,  deberían hacerse cargo del pago de las deudas, y con qué 
bienes respondería? 
 
 
